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ce años, á propósito de su casa de campo 
de Puys: 
«Tengo una casa grande parecida á una 
estación de ferro-carril. Estoy contento de 
haberla hecho edificar, porque el primer año 
que la habité, en 1870, tuve el gusto de reci-
bir en ella á mi padre atacado ya del mal, de 
que había de morir. Allí sucumbió el 6 de 
diciembre siguiente. Gracias á Dios se extin-
guió, sin padecimiento, sin sospechar la gra-
vedad de su enfermedad que nosotros le ocul-
tamos, en medio de los suyos, en un suelo 
ocupado ya por el enemigo, pero que era 
siempre el suelo natal, por la invasión más 
querido y más sagrado. No importa! en Puys 
es donde se muere, cuando uno se llama Dli-
mas, y si el que escribe estas líneas muere 
este verano, allí es donde morirá: así lo es-
pera al menos.» 
Vana esperanza! Los periódicos anuncian 
que Mr. Alejandro Dumas, hijo, vende su casa 
de Puys. 
Hay conatos de ensanchar el circulo del 
Conflicto europeo con otras cuestiones, no sa-
bemos si á ñn de complicarle más, ó para que 
pierda en intensidad lo qtie gane en extensión. 
El Sultán, á lo que parece, cediendo á la pre-
sión de Rusia y de Francia, se presta á in-
fringir los tratados internacionales que pro-
hiben á las marinas militares extranjeras el 
paso del Bósforo para dirigirse del Mar Negro 
al mar de Mármara. En Inglaterra, esta no-
ticia ha causado alguna sensación, pues á ella 
es á quien interesa especialmente el asunto. 
La Puerta ha expedido una circular á sus 
agentes diplomáticos, explicando el alcance 
limitado de estas concesiones, y la emoción 
que suscitó la noticia' en los primeros mo-
mentos parece que se ha calmado. 
Escaramuzas diplomáticas, que revelan ya 
claramente el acuerdo entre Francia y Rusia; 
pero que difícilmente harán perder á la astu-
ta Albión su posición neutral. 
El buey suelto, bien se lame. 
Ha muerto Mr. Grevy, antecesor de mon-
sieur Carnot en la presidencia de la república 
francesa. 
Ahora llueven sobre su memoria los elogios 
fúnebres, pero pasados estos entusiasmos ofi-
ciales y de rúbrica, el muerto no es de los 
llamados á fatigar los entusiasmos de la pos-
teridad. 
Dicen los telegramas, que se celebró una 
ceremonia religiosa en la pequeña capilla de 
Mont-sous-Vandrey; es decir, que él ó la fa-
milia han rechazado el entierro civil. 
Mas vale así. 
Ha dejado vacante un toisón de oro. 
Sin duda le fué enviado en agradecimiento 
de la vigorosa protección que dispensó al Rey 
D. Alfonso X I I , 
Se teme una grande erupción del Vesubio. 
Lanza de sus entrañas rugidos siniestros, mu-
cho humo y por la noche el cono se corona de 
fuego. 
En Ñápeles y en los pueblos vecinos reina 
algún pánico. 
Por desgracia, á este volcán no hay medio 
de atarle corto, como á otros que amenazan 
estallar en Europa. El resultado, sin embar-
go, será el mismo, porque las pasiones de los 
hombres, son á veces tan ciegas y tan contu-
maces como las convulsiones de la materia. 
* 
Sigue agravándose en Venecia el estado de 
la reina de Rumania. 
Ni el mal quiere dejarla á ella, ni ella quie-
re dejar á la Vacaresco. 
Es una novela histórica que según todas las 
trazas, se aproxima á su desenlace. 
Nada se sabe á estas horas todavía, del pre-
sidente Balmaceda. 
Hay quien lo cree refugiado en una lega-
ción, hay quien le supone oculto en un mo-
nasterio. 
El día menos pensado aparece en Barcelona, 
* 
* * 
todas consigo, porque en los actuales momen-. 
tos la fibra patriótica está muy excitada. 
Como en el fondo de lo que se trata es de 
un negocio, y entre las gentes de teatro y los 
periodistas hay mucha liga, es de creer que 
éstos, que hacen siempre del público parisien-
se lo que quieren, conseguirán que se acepte 
el principio de que la música no tiene patria. 
' Justo es que los franceses traguen la músi-
ca de Wagner, ya que hacen tragar á toda 
Europa la de la Marsellesa. 
El año que va trascurriendo parece empe-
ñado en desacreditar los ferro-carriles. Cho-
ques y descarrilamientos en los Estados-Uni-
dos, en Suiza, en Francia, Inglaterra, en todas 
partes. Los ferro-carriles españoles no han 
querido ser menos, y la última quincena regis-
tra el choque de Medina del Campo y el des-
carrilamiento de Valencia, con su contingente 
de desgracias y sustos. 
La fiebre de movimiento que se ha apodera-
do de nuestras generaciones, todo lo arrastra, 
y en sus accesos, olvida las reglas de precau-
ción y de prudencia á que obligan los moder-
nos sistemas de viajar. El vapor es ciego y 
necesita lazarillos poderosos y vigilantes que 
disciplinen su marcha arrebatada. Estremece 
pensar, que la vida de centenares de hombres 
dependa de una cosa tan frágil, como la me-
moria de un guarda-agujas, el aturdimiento 
de un fogonero ó la alteración de un reló. 
Urge establecer un sistema más severo de 
inspección, una disciplina más efectiva en el 
personal, medios más eficaces de afianzar la 
vida de los viajeros. De otro modo, el que se 
meta en el ferro-carril, tendrá antes que dejar 
arregladas sus últimas disposiciones y consi-
derar sus miembros, mientras viaja, como 
propiedad del primer accidente que ocurra. 
Cuando la materia es la principal encarga-
da de obrar y de pensar, el espíritu tiene que 
estar siempre alerta, para impedirle que haga 
una de las suyas. 
Para civilizaciones que marchan al vapor, 
hay necesidad de mucho freno. 
* 
* * 
La representación en el teatro de la Opera 
de París del Lohengrin, de Wagner, es á la 
hora presente un problema, pues á pesar de 
los esfuerzos de la mayoría de los periódicos, 
se teme que el público la reciba mal, no por 
lo que valga como obra artística, sino por ser 
alemana. 
La liga de los patriotas, el más ruidoso de 
los centros anti-alemanes de París, ha acudido 
en auxilio de la empresa, publicando un ma-
nifiesto en el que dice, que nada tiene que ver 
el patriotismo con esta cuestión de arte, y 
aconsejando al público que se abstenga de toda 
manifestación, y deje á cada espectador en la 
libertad de obrar según le parezca. 




en aquella memorable cir-
tanto conmovió á los es-
Gedeón, que es muy trashumante, anda es-
tos días preocupado con la cuestión de la se-
guridad de los trenes. 
—¿Has sacado fruto de tus meditaciones?— 
le pregunté días pasados al tropezar con él. 
—Por más vueltas que he dado al asunto 
—me contestó—sólo se me ocurre un remedio 
que te voy á comunicar en confianza. 
—Veamos tu remedio. 
—Poner una horca en cada estación, para 
ejecutar en el acto á todo empleado que falte 
á su consigna. 
—¡Cáspita con el remedio! PerOj ¿no eres 
adversario de la pena de muerte? 
—Sí lo soy; pero como á pesar mió, hay 
pena de muerte en el asunto, prefiero aplicár-
sela yo á los empleados, que no que ellos me 
la apliquen á mí. 
La empresa del Teatro Real de Madrid, in-
tentó contratar al tenor Massini para la pró-
xima temporada de invierno. 
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El contratista conde de Michelena, envió al 
codiciado y codicioso cantante nn contrato en 
que dejando en blanco las obras que había de 
santar, se le ofrecían ciento treinta mil pese-
tas en oro por veinte funciones, ó lo que es lo 
mismo, seis mil quinientas pesetas por función. 
Massini aceptó la apetitosa contrata, pero 
exigiendo además (copiamos porque realmente 
la cosa parece inverosímil) «que se le entrega-
ran antes de su salida de Milán sesenta y cinco 
mi l pesetas oro (por si acaso), importe de las 
diez últimas funciones, sin perjuicio de cobrar 
por adelantado diariamente las diez primeras, 
y sin derecho para resarcir á la empresa de 
aquel adelanto si por cualquier causa rescin-
diera el contrato.» 
Como un Massini, en estas condiciones, re-
sultaba pesado en grado máximo, la empresa 
se negó é hizo muy bien; y he aquí porqué los 
madrileños se pasarán este invierno sin esta 
estrella, lo cual se nos figura que no ha de 
turbar el equilibrio de la esfera. 
¿No sería tiempo de que el público corri-
giera este abuso? Artistas que se presentan 
en tales condiciones, no pueden valer nunca 
lo que cuestan. Si arriesgaran siquiera la vida 
por cada nota falsa, como los toreros la arries-
gan por cada tropezón, la cosa podría pasar. 
Verdad es que no tienen ellos la culpa, sino 
el público que los va áoir, no por gusto, sino 
por moda. • 
A este paso, después que nos hayan dejado 
pobres, los tenores de fama van á exigir que 
antes de oírles, tomemos agua bendita, 
Y nosotros la tomaríamos con gusto para 
hacerles la cruz, y para que se fueran con la 
música á otra parte. 
Este endiosamiento de los histriones, es 
uno délos signos más característicos de nues-
tra decadencia. 
0. 
EL CARRO Y L A LOCOMOTORA (1) 
El carro.—Espera. No vayas tan deprisa. 
La locomotora.—No puedo pararme. Pi i i i i . Yo 
corro ajustándome á reglamento... P i i i i i . . . Puf... 
puf... puf... 
El carro.—Date tono... ¡Arre!... Ya nos en-
contraremos. 
La locomotora.—En la primera estación, que 
es de término, te aguardo. Allí me dignaré de-
partir un rato contigo. 
El carro.—Adiós, orgullosa, adusta, áspera. . . 
A l fin, de hierro. 
La locomotora.—Fiim... puf... puf... puf... 
El carro.—i Arre! Ri^ r i . . . chas... chas... 
La locomotora.—¡Llegaste ya! Creí que te ha-
bías quedado en el camino. 
El carro.—Y yo que te habías ido por los aires. 
La locomotora.—Con el tiempo, todo se andará. 
El carro.—Yo, siempre á mi pasito, soy tar-
dío, pero seguro. 
La locomotora.—Y sucio. Vienes lleno de polvo. 
E l carro.—Pues ¿y tú? ¿No te has mirado al 
espejo? Estás cubierta de hollín. 
La locomotora.—'Es, que fumo atrozmente. ¡Son 
mis viajes tan largos! Tengo que buscar un entre-
tenimiento . ¿No usas tú el tabaco? 
U) Este precioso diálag' 
del corriente. 
vió la luz en «La Epoca» del día 
El carro.—Sí; pero sólo en dosis razonables. 
La locomotora.—Ya me acuerdo. Lo tomas en 
polvo.. Eres muy antiguo. 
El carro.—No eres tú tan nueva. 
La locomotora.—¿Qué me dices? 
El carro.—La verdad. Yo, aunque callado, y 
humilde é insignificante, observo, medito y juzgo. 
La locomotora.—¿También eres tú filósofo? 
El carro.—Siempre lo fué el campesino. Y ya 
sabes. Mientras que tú pasas, como un demonio, 
por esos campos, sin fijarte en nada, metiéndote 
bajo los montes, saltando sobre los ríos, resba-
lando en las llanuras, sólo deteniendo el paso 
ante esas casitas, tan correctas como feas, que 
se llaman estaciones, yo marcho pausadamente 
saboreando las perspectivas de todos los lugares, 
sabiendo donde pongo los pies, quiero decir, las 
ruedas, parándome donde me place, á la puerta de 
un ventorrillo, junto á un manantial, ante una al-
deana que me gusta. Yo nunca seré viejo. 
La locomotora.—Pues ¿y yo? Ni siquiera tengo 
canas. 
El carro.—¡Anda coquetona! Es porque te las 
tifies con carbón. Pero no te vale. Has corrido 
mucho. Est^ás caduca. Debes hallarte cansada. 
La locomotora.—¿Te lo confieso? 
El carro.—Soy todo orejas. 
La locomotora.—¿Callarás? 
El carro.—¿Cuándo se oyó hablar á un carro? 
La locomotora.—VUQS sí. Estoy cansadísima. 
Si me arrastro, es á la fuerza, con un humor en-
diablado. La cólera me abrasa las entrañas. 
El carro.—D^hQ ya flaquearte también la vista. 
La locomotora.—¿POY qué lo dices? 
El carro.—Por los tropezones que das. En to-
das partes, durante este verano, has chocado con 
tus compañeras. 
La locomotora.—Sí, es un horror... y una ver-
güenza. Nada tan terriblemente majestuoso como 
mis encuentros, de antes, con alguna rival, en ple-
na campiña, á todo vapor, frente á frente, sin 
traiciones. Apenas nos veíamos, nos avisábamos, 
sonando nuestras estridentes trompetas, como 
dos campeones en campo raso. Llegábamos, nos 
embestíamos, nos destrozábamos, dando tiempo 
á los infelices que nos confiaban sus vidas á po-
nerse presurosamente en salvo. Pero ahora, aho-
ra es una villanía: nos atacamos por la espalda, 
en las mismas estaciones, nuestros domicilios. 
La ceguera que hoy padecemos es infernal, como 
todo lo que nos es propio. Somos fratricidas en 
nuestras mismas casas. 
El carro.—También estás sorda. 
La locomotora.—Sí, estoy algo teniente. 
^/carro.—¿Cómo algo? Muchísimo. Ya no se 
dice sordo como una tapia, sino como una loco-
motora... ¿Se rezaga un viajero? Es inútil que te 
grite; tú sigues pateando tan hueca, apretando á 
cada segundo el paso... El maquinista que te rige 
tiene que manejarte con riendas de hierro. Su voz 
no serviría para el caso. 
La locomotora.—También es eso cierto. Veo 
que me has estudiado. 
El carro.—Te. envidiaba. He ahí por qué ano-
té tus faltas. 
La locomotora.—Y ahora ¿me envidias? 
El carro.—No. me río de tí. Tu fin está próxi-
mo. Te has vuelto una cabalgadura muy peligrosa. 
La locomotora.—¿Olvidas que soy una creación 
de este siglo de las luces? 
El carro.—No olvido que siempre tuviste mu-
cho humo en la cabeza. 
La locomotora.—¿Piensas que la perderé? 
El carro.—Dala ya por perdida. Por el pronto, 
hay quien trata de vaciarte el vientre de agua y 
llenártelo de aire. 
La locomotora.—¿De aire? 
El carro.—De aire comprimido. Ese será tu 
motor del porvenir. Comes mucho carbón, y, con 
esas tragaderas, llevas trazas de engullirte la 
tierra toda, convertida en hulla. 
La locomotora.—¿Y auguras que andaré mejor? 
E l carro.—Yo nada auguro, ni nada sé. No soy 
sabio, aunque algunos tienen menos inteligencia 
que yo. Pero presumo que nunca dejarás de ser 
una loca. 
La locomotora—¡Ahí ¡Soy lo más nerviosa! 
Siempre estoy en un ataque epiléptico. 
El carro.—Por eso hay, sin duda, quien también 
piensa aplicarte la electricidad. 
La locomotora.—¿La electricidad? ¡Dios me 
asista! ¿Quieren los hombres convertirme en rayo? 
El carro.—¿No eres ya trueno? Así serás una 
tempestad, una calamidad completa. 
La locomotora.—A mí me ha cantado Campo-
amor. 
El carro.—Y á mí Núñez de Arce. 
La locomotora.—Si te he de hablar con fran-
queza, todo eso que dices de mí me enorgullece. 
La humanidad me necesita, reconoce mi noble na-
turaleza. No puedes decir tú otro tanto. 
El carro.—¡Miren la vanidosa! Si yo fuera á 
ensalzar mi estirpe... 
La locomotora.—¿Tu estirpe? Pues tú, mísero 
carro, ¿de dónde procedes? 
E l carro.—De la más alta región del mundo. 
Del cielo. 
La locomotora.—¿Del cielo? 
E l carro.—Sí. Mi madre es la Osa Mayor. 
La locomotora.—¿Y quién es esa señora? 
E l carro.—¡Qué ignorante eres en cosas del 
cielo! ¡Como no miras más que á la tierra!... Pues 
la Osa Mayor, á quien el vulgo le da mi nombre, 
es una señora que tiene siete estrellas. 
La locomotora.—¡Será militara! 
E l carro.—Es la que, de noche, en ausencia de 
la luna, dirige por los espacios celestes, con su 
luz brillante, el ejército pacífico y armonioso de 
los astros. 
La locomotora.—¡Alto te remontas! 
E l carro.—Yo soy así: modesto, pero sublime. 
Fui el primer vehículo del hombre, y seré el úl-
timo. 
La locomotora. — ¿De suerte que me sobre-
vivirás? 
E l carro.—¡Oh! ya lo creo. Mi vida es más tran-
quila, más descuidada, más alegre que la tuya. 
Camino al son de cantares y cascabeles. Aduer-
mo en mi seno al sencillo campesino. Cubro mis 
lomos con la miés dorada de las eras. No me des-
coyunto, como tú, en carreras vertiginosas. Ando 
balanceándome graciosamente, como una góndo-
la veneciana sobre las aguas. Mi jornada tiene fin 
allí donde termina la voluntad del que me guía. 
Y, después de mi excursión pintoresca por mer-
cados y ferias, vuelvo al hogar de la familia, al 
corral, á la sombra del granado de fruto de ru-
bíes, y abro los brazos, ó si quieres mejor, mis 
varales, al gallardo gallo, que me limpia de hor-
migas con picoteos que parecen besos, y que m« 
cuenta los ratos de sueño, tocándome á cada hora 
una diana. 
La locomotora.—No puedo yo gozar de esas 
dichas domésticas. ¡Eres feliz! Eres el esposo de 
la patriarcal carreta, con quien puedes cruzarte 
á cada paso en los caminos, y darla un empellón 
cariñoso. Yo no tengo familia. Dicen que algunos 
parientes míos andan por los mares. Serán parien-
tes lejanos. Tan lejanos que nunca podré juntarme 
con ellos. Soy el hijo del fuego y de los abismos; no 
como tú, que lo eres de lo más hermoso que hay 
en la naturaleza: del árbol. Tienes corazón y pue-
des amar. Yo no. Yo soy un monstruo, que, cuan-
do no trituro á la gente, me complazco en escu-
pirle en los ojos partículas de carbón de piedra. 
Yo debo ser el caballo de Satán. 
E l carro.—No te sulfures por eso... ¿Quieres 
venir conmigo á echar un trago en esa taberna? 
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LA VENDIMIA. 
If l /ocowoíora.-¡Imposible! No puedo menear- DESPUES DE L A B A T A L L A DE SEDAN 
me de aquí. 
E l carro.—¿Qué te sujeta? 
La locomotora.—'Est&& dos hebras de acero en 
que llevo siempre trabados los pies. 
El ca r ro ,—¿Tan gigante y tan esclava?... 
¡Adiós!... ¡Te compadezco! 
RELACION DE UN TESTIGO 
( C o n c l u s i ó n ) 
JOSÉ DE SILES. 
S O I S T E T O S 
LA GUERRA 
Huye la tarde; á su fulgor incierto, 
Suelta la rienda sobre el pecho herido, 
Cruzando va un corcel solo y perdido 
El campo de batalla ya desierto. 
De sangre y lodo, y de sudor cubierto. 
Con ojo audaz y con atento oído 
A l césped interroga, en que el gemido 
Oyó hace poco del soldado muerto. 
Allí se pára; al aire dilatando 
La entreabierta nariz, el aire aspira, 
Llegan los cuervos al festín nefando, 
Apaga el sol su funeraria pira. 
Mueve la hierba el bruto resoplando, 
Lame la frente al paladín, y espira! 
LA PAZ 
El sonrosado albor de la mañana 
Inunda con su luz monte y pradera, 
Y de amor y consuelo mensajera 
Da sus ecos al aire la campana. 
Eechina el trillo que la mies desgrana. 
Busca el zagal su hermosa compañera, 
Y la turba de pájaros parlera 
De un nido al otro nido vuela ufana. 
Todo es reposo, y calma y harmonía; 
Sin que su azul empañe nube alguna, 
Convidando al placer despunta el día; 
Y rica de esperanza y de fortuna, 
Su bendición á Dios la madre envía 
Arrodillada al lado de la cuna. 
M. DEL PALACIO. 
NA guardia de honor nos ro-
fec deaba: sus caballos pacían la 
yerba al lado de los nuestros. 
¿Qué sucedió aquel día? Ya 
no lo recuerdo. Sé que el Em-
perador me enyió á Sedán con 
un salvo-conducto, para decir á los cajeros 
que distribuyeran el dinero de las cajas entre 
los oficiales y soldados. Se hizo esto? —Lo 
ignoro. 
Por la tarde se comió como se pudo. No te-
níamos pan y á duras penas se consiguió en-
contrar un poco para Su Majestad. El siguien-
te día vimos llegar al general de Boyen, 
ayudante de campo del Rey, y á otro oficial, 
el principe de Linar, encargados de condu-
cirnos por Bélgica á Wilhemshohe. El Empe-
rador subió á un cupé de dos caballos guiado 
por un postillón. El general Castelnau estaba 
de servicio, y cerca de él—creo no equivocar 
el nombre—Canisy estaba designado para es-
coltarlo á la portezuela. En un char-á-bancs 
iban- los demás oficiales, con el general de 
Boyen y el príncipe de Linar. Yo estaba á 
caballo al lado. Una escolta de húsares de 
gran uniforme, marchaba al frente. 
* * 
A l cabo de una hora de camino atravesa-
mos un pueblecillo lleno de o&ciales y de tro-
pas que nos miraban al pasar. De pronto, en 
la ventana del primer piso de una posada, 
apareció un hombre de elevada estatura y se 
inclinó: era el conde de Bismarck. Saludó 
igualmente á los oficiales y nos siguió largo 
rato con la vista. Bajo la puerta cochera, el 
principe de Solms, de uniforme, hizo al Em-
perador un ligero saludo, bastante seco. Su 
Majestad vió á Bismarck y le devolvió el sa-
ludo? no lo sé; yo estaba detrás. El caballo 
de Canisy se revolvía demasiado, y Davilliers 
me rogó que ocupara yo su puesto á la porte-
zuela. Así atravesé todo el campo de batalla 
y asistí á aquella v ia dolorosa, que seguirá 
siendo para mi el recuerdo más horrible y do-
loroso de toda mi vida. 
Mientras íbamos al paso por un camino lle-
no de muertos y heridos, el ejército prusiano, 
todo entero desfiló cerca de nosotros, ó más 
bien nos dieron en espectáculo á nuestros 
vencedores. Después fueron nuestros cañones 
y nuestras ametralladoras las que vinieron á 
interceptar el camino, y que vimos llevarse: 
luego, nuestras águilas en manos de los dra-
gones bávaros: luego, heridos y más heridos. 
Por fin, un recodo del camino nos alejó de 
aquel triste espectáculo; nos internamos en 
un camino hundido entre dos laderas que nos 
acercaba á Bélgica. 
Allí nos estaba reservada la última y su-
prema prueba. Delante de nosotros llegaba la 
columna de prisioneros que volvían desarma-
dos á Sedán; soldados, subalternos, oficiales, 
todos confundidos, algunos heridos, sosteni-
dos por los otros, muchos extenuados y arras-
trándose penosamente, apoyados en bastones 
recogidos á lo largo del camino. 
Este se hallaba desierto. Nadie más que 
ellos y nosotros.—A la cabeza de la columna, 
un grupo de oficiales de todas graduaciones 
abría la marcha. Con inquietud y asombro nos 
veían acercarnos; á pocos pasos del carruaje, 
uno de ellos, dirigiéndose á mí, me dijo: 
—¿Acaso el Emperador está prisionero? 
Un signo fué mi respuesta: detuve el caba-
llo, y descubrí la portezuela. 
El vió al Emperador, y deteniéndose y qui-
tándose el képis: 
—¡Viva el Emperador! exclamó, y este gri-
to fué repetido por todos los demás. 
En un segundo, fué como un rastro de pól-
vora. A despecho de la guardia de huíanos la 
línea fué rota, el cupé rodeado y el grito de 
«¡Viva el Emperador!» resonó por todas par-
tes: por última vez hubo que hacer alto, y los 
prusianos tuvieron que emplear la violencia 
para dispersar á los nuestros y volver á em-
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-Caballero; V . estrena ese banco. -Misericordia! 'Ya lo veo! 
mientras seguíamos el camino hondo, laicleron 
subir á los prisioneros á la cima del talus; 
pero desde allí, los soldados saludaban al so-
berano vencido, y los gritos de «¡Viva el Em-
perador!» duraron todo el tiempo que tarda-
ron en pasar los prisioneros. 
Seguimos marchando durante mucho tiem-
po. A eso de las tres, el Emperador bajó el 
cristal del coche y, sin decir palabra, me alar-
gó un poco de pan. Lo tomé inclinándome, 
pues no tuve fuerzas para decir gracias. Re-
cordé que la tarde de la batalla de Solferino, 
mi padre le había llevado un poco de pan de 
munición: se encontraba en ayunas desde la 
víspera, y le dió las gracias alegremente. 
Ahora devolvía al hijo la comida del campo de 
batalla que el padre le había ofrecido; pero, 
¡ah! no estábamos ya en Italia. 
* 
* * 
En la cima de una eminencia, llegó un co-
che de la frontera y se paró cerca de nosotros. 
Era Montholon, que venía de parte de nuestro 
encargado de negocios en Bruselas, Labou-
laye, á tomar órdenes del £[ue creía aún su so-
berano. El Emperador bajó del carruaje. Pro-
fesaba verdadero cariño á Montholon y nunca 
olvidaré su mirada al acercársele. Después de 
un corto diálogo, volvimos á ponernos en mar-
cha, y Montholon vino con nosotros. 
El general Chasal, en la frontera, acudió á 
saludar al Emperador de parte del Rey de los 
belgas, y á tomar órdenes de Su Majestad. 
Fui enviado á Bouillon á preparar los aloja-
mientos, y cuando llegué á la plaza me vi ro-
deado al minuto por mil gentes, todas ha-
blando á la vez y pidiendo noticias. Allí se 
encontraban muchos franceses refugiados y 
muy ansiosos. Mi discurso fué breve: «Esta-
mos derrotados; el Emperador ha sido hecho 
prisionero y le traen ahora.»—Todo el mundo 
se ponía á mi disposición. En poco tiempo ha-
bía encontrado alojamiento para cada uno, y 
todos se disputaban el tenernos á su mesa. 
El Emperador llegó y nadie pudo verle, 
porque el carruaje entró bajo el portal al tro-
te largo. Se presentó en la modesta comida 
que se nos sirvió, y á la cual apenas tocamos: 
después fuimos conducidos á las casas de nues-
tros huéspedes respectivos, donde se nos col-
mó de atenciones. 
A l día siguiente, el Emperador me mandó 
llamar. 
—Ruego á Y., me dijo, que procure ganar 
París lo más pronto posible. Vea V. á la Em-
peratriz, á los ministros, á todo el mundo: 
refiera V. lo que acaba de ver. Diga V. la 
verdad, la verdad entera y completa. Sólo la 
verdad puede hacer comprender la horrible 
desgracia: sólo la verdad puede absolvernos. 
Se puso en pie y me tendió las manos: su 
semblante estaba pálido, sus ojos llenos de 
lágrimas que se deslizaban por sus mejillas y 
su bigote: tenía la voz conmovida. 
—Parta V. , me dijo, después volverá V. 
enseguida; pero hoy necesito de su abnega-
ción y con ella cuento. 
Entonces me incliné y le besé las manos: 
iba á marcharme, cuando me llamó: 
•—Me acompañará V. hasta Libramont, 
añadió. 
Se hizo adelantar los coches. La plaza es-
taba llena de gente. Los franceses refugiados, 
hombres y mujeres, se agolpaban alrededor 
de la escalinata por donde había de bajar. A 
su vista, no fué un grito, no fué un viva, fué 
una cosa indescriptible: la muchedumbre dejó 
oir uno de esos rumores cuyo secreto posee, 
y que resultan inmensos sin ser ruidosos. 
Todas las cabezas se descubrieron, y se per-
cibió un movimiento de simpatía universal 
hacia el Emperador: los emigrados le ofrecie-
ron ramos de violetas, le tomaban las manos, 
se las besaban. Las pocas frases que pudimos 
oir, eran frases de esperanza y de aliento, y 
aún después de partir escuchábamos á nues-
tra espalda adioses y palabras de ánimo de 
amigos desconocidos. 
Aquel fué mi último día de servicio: en L i -
bramont me incliné por última vez ante el Em-
perador, y partí con Montholon para Bru-
selas. 
E L CONDE LEPIC. 
ios araucanos, que gracias á su carácter arisco 
é indomable y á su espíritu de independencia, 
han conservado su tipo primitivo, sin admitir 
alianzas con los extranjeros. Pero la población 
actual de Chile es de origen español, y su tipo 
general es el nuestro, modificado por la in-
ñuencia delclima,ypor las relaciones con otros 
pueblos europeos y americanos, como conse-
cuencia inevitable de nuestra civilización cos-
mopolita. 
POBLACION DE CHILE. 
Mientras el territorio de Chile se halla ex-
puesto á todos los horrores de las discordias 
civiles, presentamos en el grabado que repro-
duce diversos tipos de belleza de la República 
del Pacífico, un cuadro más halagüeño. 
Los chilenos son generalmente indolentes, 
pero al mismo tiempo de carácter guerrero, 
sobrios y sufridos; resignados en el vencimien-
to pero crueles después de la victoria; diestros, 
robustos, excelentes ginetes. En rigor no 
puede hablarse de un tipo especial chileno en 
hombres, ni mujeres: en caso sólo podría as-
pirar á representarlo, la raza indígena, como 
LAS PALOMAS MENSAJERAS. 
AGE ya tiempo que las palomas 
mensajeras ocupan preferente 
lugar entre los cuerpos auxi-
liares de la milicia, y no causa 
poca extrañeza el considerar 
que estas inocentes avecillas, 
símbolo de la paz, sean, por 
obra y gracia del ingenio del hombre fecundo 
en recursos siempre para contribuir á la ruina 
de los demás, inconscientes servidoras] de la 
guerra. ¿Quién no recuerda lo útiles que fue-
ron durante el sitio de París en 1870-71? 
Las palomas mensajeras fueron ya conoci-
das de griegos y romanos; pero éstos escri-
bían en las mismas plumas. Ahora escribimos 
en cifra sobre una tira de papel fino que en-
cerrada en el hueco de un trozo de pluma de 
ganso, se ata á la cola del pichón viajero. 
Es sabido de todos que las palomas trans-
portadas dentro de canastos cerrados á un 
lugar cualquiera, saben por instinto encontrar 
su palomar recorriendo más de 500 kilómetros 
al día, volando continuamente. No se detienen 
más que por causa de enfermedad, y las hem-
bras, sólo en el caso de que tengan huevo. 
Nuestro grabado representa el palomar mi-
litar instalado por el ejército italiano en la 
fortaleza de Fenestrelle. 
Es una habitación amplia al rededor de la 
cual están las jaulas ó casetas de incubación: 
en cada una de ellas hay una pareja matricu-
lada con su número y la fecha de los días en 
que ponen los huevos. Hay otra habitación 
para enfermería de las palomas. 
Estas son de raza belga; están matriculadas, 
como hemos dicho, y llevan el número en una 
de las plumas de las alas. En la cola tienen 
impresa la señal ó marca del palomar para 
saber su origen en caso de extravío. 
A veces los cazadores, ignorando que son 
palomas militares, disparan sobre ellas, y á 
veces también, las aves de rapiña se encargan 
de hacer claros en sus filas. Para obviar es-
tos inconvenientes se les pone en las plumas 
timoneras, que son las centrales de la cola, un 
silbato chino, de bambú ligerísimo. La acción 
del aire durante el vuelo produce un silbido 
continuo que aleja á los halcones y milanos, y 
avisa á los cazadores. 
1. 
Antón Perulero. 
Cada cual atiende á su juego. 
LAS AGUAS ARTESIANAS 
UN cuando todos los tratadistas colo-
can estas aguas entre las potables, 
todos también expresan la opinión 
de que, por regla general, deben 
considerarse como no potables, por 
faltarles las condiciones principales que deben reu-
nir las aguas para servir á la alimentación. 
Llámanse pozos artesianos, los abiertos en el 
suelo por medio de una sonda, con frecuencia de 
un muy reducido diámetro. 
He aquí la teoría de la procedencia de las 
aguas obtenidas por medio tan sencillo. 
Las aguas pluviales se filtran en la tierra en 
virtud de la ley de la gravedad, basta encontrar 
una capa impermeable que las detiene; entonces 
estas aguas se estancan formando verdaderos la-
gos subterráneos. Para que un pozo artesiano 
salga bien, es decir, proporcione una cierta can-
tidad de agua, son precisas varias condiciones. En 
primer lugar es necesario que la capa permeable 
destinada á recibir las aguas de lluvia esté situa-
da en las faldas de una colina ó montaña; en se-
gundo lugar se requiere que esta capa permeable 
esté situada entre dos capas impermeables com-
puestas de arcilla; finalmente, es preciso que es-
tas tres capas estén dispuestas de manera que por 
, su inclinación natural dirijan las aguas hacia el 
interior del suelo. 
En estas condiciones, si se abre un agujero en 
el punto inferior de esta triple capa que retiene el 
agua pluvial filtrada, ésta saldrá por él á la su-
perficie, y se elevará por la ley del equilibrio délos 
líquidos hasta el nivel del punto de partida; es de-
cir, hasta el nivel del lugar en que el agua ha 
empezado á ser recogida por la capa impermea-
ble inferior. 
Esta es toda la teoría de los pozos artesianos. 
Estos han tenido una época de gran boga; todo 
el mundo se dedicó al alumbramiento de aguas 
subterráneas por medio de sonda; alguien hizo 
creer que era materialmente imposible, dada la 
naturaleza geológica de la tierra, dejar de obte-
ner éxito en la empresa de procurarse agua por 
este medio; tarde ó temprano, la sonda había de 
encontrar en el subsuelo una corriente subterrá-
nea, más ó menos profunda. Sin embargo, un es-
tudio más detenido de la cuestión, y muy princi-
palmente la práctica, han venido á demostrar 
que la aseveración no es cierta en absoluto; que 
si el éxito corona la empresa en lo que atañe al 
hallazgo de cierta cantidad de agua, casi nunca 
sirve ésta para la bebida, y finalmente que el 
caudal de estas aguas está sujeto á mil contin-
gencias, á menudo á su completa desaparición, 
haciendo inútiles todos los gastos y trabajos an-
teriores. 
El cura Paramelle, en su obra sobre el Arte de 
descubrir los manantiales, dice: 
«Reconociendo las innumerables ventajas y co-
modidades de toda especie que proporcionan estos 
admirables pozos, no imitaré á ciertos autores, 
que con el fin de estimular á todo el mundo á em-
prender tales obras, citan con entera exactitud 
todos los pozos artesianos que han tenido éxito; 
pero no dan á conocer los que han fracasado, ni 
los enormes gastos que unos y otros han produ-
cido. 
»En los cuarenta departamentos que he reco-
rrido con gran minuciosidad, he hallado diecinue-
ve localidades en cada una de las cuales se había 
perforado un pozo artesiano á la profundidad de 
40 á 150 metros. He visto uno en Elbeuf recien 
concluido, cuyo éxito había sido perfecto. En la 
plaza de San Severo de Euan, en la de San Fe-
rreol de Marsella y en Bechevelle de Medoc, he 
visto otros tres pozos artesianos, cada uno délos 
cuales había costado de 15,000 á 40,000 francos, 
y cuyo rendimiento era un hilito de agua que ma-
naba á la altura de dos ó tres pies sobre el suelo, 
por un caño menor que el dedo meñique. En las 
otras catorce poblaciones que he visitado, cuyo 
nombre no quiero decir por no perjudicar la re-
putación de los que aconsejaron ó emprendieron 
estos pozos, han fracasado enteramente después 
de haber gastado de 20,000 á 150,000 francos.» 
Estos datos que sólo se refieren á Francia, pero 
que no por ello son menos elocuentes, nos dispen-
sarán de insistir más sobre la primera serie de in-
convenientes que los pozos artesianos ofrecen, ó 
sea los referentes á su construcción; y pasemos 
desde luego á la segunda, ó sea la que hace refe-
rencia á los inconvenientes que el agua artesiana 
ofrece para la alimentación. 
Por regla géneral, las aguas que proporcionan 
los pozos artesianos contienen menos principios 
solubles que las aguas de manantial ó de río, por-
que no atraviesan grandes extensiones de terreno 
del cual puedan tomarlos. Su pureza es tanto ma-
yor cuanta mayor sea la profundidad del pozo; 
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es decir, qne cuanto más se acerquen á las capas 
primitivas, tanta menor cantidad de materias sa-
linas contienen, Pero debe advertirse que esta 
pureza no se obtiene fácilmente; á menudo sucede 
que abierto el pozo y encontrada el agua, resulta 
ésta recargada de cal, circunstancia que la hace 
impropia para los usos económicos y alimenticios. 
Pero aún las aguas artesianas más puras, que 
resultan útiles para el lavado de la ropa, la ali-
mentación de las calderas de vapor, la prepara-
ción de los baños de tintura, etc., son, sin embar-
go, impropias para la bebida. Esto se explica 
fácilmente teniendo en cuenta que llegan de la 
superficie del suelo desde grandes profundidades, 
que no han podido gozar del contacto de la atmós-
fera y por consiguiente no llevan aire en disolu-
ción; en cambio llevan grandes cantidades de ázoe 
y de ácido carbónico, lo cual las hace de diges-
tión sumamente difícil. 
Otro inconveniente ofrecen estas aguas por re-
gla general: el de su temperatura. Las aguas ar-
tesianas se caracterizan siempre por ser más 
calientes que las que se deslizan por la superfi-
cie del suelo. Su temperatura aumenta un grado 
por cada 33 metros de profundidad; de manera 
que el agua del pozo de Grenelle, que es de 747 
metros de profundidad, tiene-1-280, y el pozo más 
profundo que se conoce, el de Rochefort, de 825 
metros de profundidad, da el agua á 42°. 
De uno y otro inconveniente para la potabili-
dad' de las aguas artesianas, resulta que aún las 
más puras no pueden destinarse á la bebida y 
demás usos económicos sin una preparación difi-
cilísima, que tenga por objeto la aeración del 
agua y su conveniente enfriamiento. 
Finalmente, hay una tercera serie de inconve-
nientes que se refiere á la constancia del caudal 
obtenido y á la duración de la obra cuyo coste 
vanamente tratarán de fijar previamente los que 
la emprendan. 
Esta constancia, que en principio debería exis-
tir respecto del caudal de agua que un pozo arte-
siano proporciona, no existe por razón de diver-
sas concausas, la mayor parte imposibles de 
prever. 
En primer lugar, cualquier movimiento subte-
rráneo, un ligero temblor de tierra, destruye el 
conducto del pozo ó intercepta el paso artificial 
del agua, y el pozo queda enjuto. 
En segundo lugar, la tubería empleada está su-
jeta á un continuo desgaste; el hierro, por efecto 
de una elaboración misteriosa, pero continua, se 
consume; las capas permeables intermedias se 
desprenden y el pozo se ve cegado de la noche á 
la mañana. No hay que hablar del reemplazo de 
esta tubería de hierro por la de cobre, porque en-
tonces peligra la salud de los que usen de esta 
agua. 
En tercer lugar, este manantial artesiano pue-
de sufrir modificaciones tan grandes, que su pure-
za de hoy puede convertirse en impureza mañana, 
por un conjunto de accidentes no sólo imprevistos, 
sino imposibles de explicar muchas veces satis-
factoriamente. 
En una palabra: las aguas artesianas ni por el 
coste de obtención, ni por la constancia en el cau-
dal obtenido, ni por sus condiciones intrínsecas, 
pueden servir de base para la alimentación de 
una ciudad. En hora buena que se empleen, si han 
podido obtenerse puras, para los usos industria-
les, pero como hemos afirmado al principio, por 
regla general las aguas artesianas deben clasifi-
carse ya entre las aguas no potables, sean ó no 
sean impuras. 
Tal vez se nos objete que existen los pozos ar-
tesianos de Chicago, en los Estados Unidos de 
América, de 233 metros de profundidad, que pro-
porcionan 5.676,000 litros de agua clara y fresca 
por cada 24 horas; pero estos pozos constituyen 
una rara excepción, tan rara, que los geólogos no 
se la explican todavía. Estos pozos además ofrecen 
la particularidad de estar abiertos, no en un valle, 
sino en ancha y extensísima llanura. ¿Quién sabe 
dónde se halla el centro de filtración de esta agua? 
Sea de ello lo que fuere, por regla general que 
esta misma excepción viene á confirmar, no exis-
ten aguas artesianas potables; á lo más pueden 
obtenerse por medio de un enfriamiento artificial 
y con un sistema de aeración, haciéndolas caer 
en cascadas sucesivas, para que adquieran el aire 
que les falta. 
S. F, 
S. JUAN NEPOMUCENO 
DISTRIBUYENDO LIMOSNA Á LOS POBRES 
San Juan Nepomuceno, lleva este sobrenombre 
por haber nacido en Nepomuk, población de Bohe-
mia. Vivió en el siglo xiv, y fué canónigo de 
Praga y limosnero del emperador de Alemania, y 
rey de Bohemia, Venceslao V I , el Beodo y el Hol-
gazán, que con estos dos deshonrosos epítetos le 
conoce la historia. La apatía de Venceslao, su 
amor á los placeres y su carácter sanguinario 
causaron todo género de males en sus reinos: la 
anarquía y el pillaje desolaban la Alemania y la 
Bohemia: los grandes formaron ligas que aniqui-
laron la autoridad imperial. 
Uno de sus más repugnantes crímenes fué el 
de la muerte de San Juan Nepomuceno. El empe-
rador deseó conocer los secretos de su esposa de 
cuya fidelidad sospechaba injustamente, y quiso 
que su confesor Nepomuceno le revelara la confe-
sión de la emperatriz. Nepomuceno se negó re-
sueltamente; el emperador le sometió á la tortu-
ra, y no pudiendo quebrantar su silencio, mandó 
que atado de pies y manos fuese arrojado al río 
Moldava, que atraviesa la ciudad de Praga. Des-
de entonces S. Juan Nepomuceno lleva el título 
de mártir del secreto de la confesión. 
Estas crueldades del emperador Venceslao V I 
hicieron su nombre tan odioso en Bohemia, que 
su hermano Segismundo y su primo Josse de Mo-
ravia, unidos al arzobispo de Praga, le hicieron 
encerrar. En vista de las reclamaciones de los 
Estados del Imperio fué puesto en libertad, pero 
estos mismos Estados se sublevaron más tarde y 
le despojaron del título de Emperador, aunque 
conservó el reino de Bohemia. Sus últimos años 
de reinado fueron de perturbación y de discordia. 
v: 
t ítifui g k allí 
La comisión encargada en Berlín de promover 
la presentación ' de objetos á las Exposiciones 
Histórico-americana é Histórico-europea que se 
verificarán en Madrid en conmemoración del cuarto 
centenario del descubrimiento de América, ha 
principiado á dar cuenta del resultado satisfacto-
rio de sus trabajos, enviando una nota de varios 
de los objetos que de Alemania se remitirán á 
los expresados certámenes. 
Figuran entre estos objetos un atlas del célebre 
explorador del Polo Artico, barón von Nordens-
kiold, con mapas antiguos, del mundo de enton-
ces, desde el año 1339 hasta el de 1600; una án-
fora mejicana del siglo xv, de una piedra que 
participa del cuarzo y del alabastro, que se llama 
en Méjico «teocali,» cuya ánfora, según tradición, 
fué usada para los sacrificios en tiempo de Mocte-
zuma, y tenida después como gran objeto de ado-
ración, y unos libros y manuscritos antiguos, en 
español y francés, referentes al descubrimiento de 
América. 
E I D r . Reiss, presidente de la Sociedad Etno-
lógica de Berlín, ha conseguido que el Sr. Stübel, 
de Dresde, haya ofrecido enviar á las Exposicio-
nes unos modelos en yeso y madera de la misterio-
sa gran piedra «Teuhanaco» y de la Gran Puerta. 
De éstas tiene el doctor Stübel el molde con las 
mismas dimensiones originales, asegurando el doc-
tor Reiss que ese molde es el único auténtico que 
existe y, por lo tanto, mucho más notable que los 
que hay en París. 
El faro de 7.000,000 de bujías que se ha esta-
blecido en la punta de Santa Catalina, en la isla, 
de Wight, bien puede llamarse un «sol artificial.» 
Antes del 1.° de mayo del año actual, el faro ins-
talado en este punto estaba provisto de una sim-
ple lámpara de reflectores, alimentada por aceite 
ordinario, y la intensidad de la llama no excedía 
de 738 bujías. Ahora se ha reemplazado por lám-
paras eléctricas que dan una potencia de alum-
brado de 7.000,000 de bujías. Cada medio minuto-
—porque la luz es giratoria—esta potente pro-
yección ilumina cada punto durante cinco segun-
dos, y es visible á una distancia que parece in-
creíble. 
Ha habido necesidad de agregar un gran local 
reservado para las máquinas, que son tres de va-
por y dos eléctricas. 
Una de las máquinas de vapor sirve para la se-
ñal de niebla; las otras dos son para las lámparas 
eléctricas, y además, por precaución contra los 
accidentes, todo el mecanismo es doble. 
Este faro es diez veces más potente que todos 
los que existen en las costas británicas, y no 
puede compararse con ningún otro del universo. 
La visita del Ministro de la Guerra á las fá-
bricas de armas de Placencia y Eibar ha puesto-
de manifiesto la importancia industrial de estos 
establecimientos. 
La fábrica de Placencia pertenece á la Compa-
ñía Inglesa que posee los privilegios do los ca-
ñones de tiro rápido y ametralladoras Maxim y 
Nordenfeldt, y está instalada en el edificio que 
fué fábrica de fusiles del Gobierno español, y 
después perteneció á la Sociedad Euscalduna? 
que hubo de suspender sus tareas por causa de la 
última guerra civil . 
Desde tiempo inmemorial gozaron los placen 
cinos de justa reputación por la solidez y perfec-
ción con que construían armas de fuego; de suer-
te que, al empezar este siglo, después de gran-
des remesas á todas las plazas españolas, poseía 
en sus almacenes más de 30,000 fusiles. 
En uno de los talleres actuales llaman la aten-
ción dos cañones Maxim, con calibre de 11 y 37' 
milímetros, que disparan respectivamente 600 y 
300 proyectiles por minuto. 
El primero, de la altura aproximada de un 
metro, es de facilísimo manejo. Un niño puede 
manejarlo. Lleva los cartuchos en un cinturón der 
algodón, y metido éste en la recámara, á manera 
de cuerda de un reloj, el movimiento de la palan-
ca disparadora, con sólo tres golpes, pone el car-
tucho en el cañón, dispara y arroja la cápsula 
vacía al suelo. Todo esto automáticamente, sin 
más que un simple movimiento que puede hacer 
la mano derecha. Los cartuchos y balas de esta 
ametralladora son como los de un fusil ordinario. 
Esta terrible arma va sobre un montaje de hierro-
afectando forma de pirámide, y se sujeta al pavi-
mento con tornillos cuando la ametralladora se 
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«sa en los barcos, y sobre ruedas cuando se em-
plea en campañas terrestres. 
Eibar es una de las más florecientes poblacio-
nes del noble solar euskaro. 
Entre ella y la vecina Placencia reúnense 1,200 
inteligentes operarios, distribuidos en 37 fábricas 
y talleres, que sólo tienen una aspiración que no 
puede ser más justa: la de que no les falte tra-
bajo y no carezcan de pan sus hijos. 
Los arquitectos bilbaínos van á adquirir fama 
universal por lo atrevido de sus proyectos. 
A uno de ellos, el Sr. Palacio, se debe el de un 
colosal monumento á Colón de forma esférica. 
Ahora ha formulado otro: el de construir una gran 
vía sobre el río Nervión que, partiendo del puen-
te del Arenal, termine en el de la Merced, edifi-
cando para esto, sobre grandes pilotes de hierro, 
á una altura tal, que permita la navegación y el 
tráfico por la vía fluvial en las mismas condicio-
nes que hasta el día. 
El espiritismo, la magia y la hechicería cobran 
de nuevo vida en nuestra sociedad, á medida que 
el laicismo la invade. 
: «Según las noticias recogidas por adeptos muy 
'formales, París cuenta nada menos que con 20,000 
individuos dedicados al culto del «Eroterismo.» 
•Magos, tesmotetos, elolistas, cabalistas, astró-
logos, teósofos, budhistas, hermetistas, brahma-
nes, caldeos, etc., etc.; bajo pretexto de evocar 
«las fuerzas ocultas de la naturaleza,» renuevan 
las malas acciones de la antigua hechicería. 
»Pasan de veinte los periódicos y revistas: L a 
I n i c i a c i ó n , E l L o t u s A z u l , E l A n t i - E g o i s t a , L a 
L u z , L a A u r o r a , L a E s t r e l l a , I r i s s i n ve lo , etcé-
tera, etc., que consignan las «esperanzas» y pro-
pagan los desvarios de los «maestros.»—Ingenie-
ros, médicos, «sabios,» rivalizan con nuestros 
sonámbulos y pretenden leer los destinos de 
Francia y del mundo en las heces del café. 
»Una clase de teurgistas se hacen la ilusión de 
• reconstituir la «sinarquía de Eam,» que goberna-
ba la Asiría, y de colocar al frente de nuestro 
país un colegio de doce Magos.» 
Estos extravíos de la razón prueban que en 
nuestra cultura existe un desequilibrio conside-
rable entre 1?. parte espiritual y la material. 
De una reciente estadística de los ferrocarriles 
del mundo, resulta que en 31 de diciembre de 
1889 medían 595,767 kilómetros; es decir, una lon-
gitud quince veces mayor que la circunferencia 
de la tierra y 200,000 kilómetros mayor que la 
distancia entre la tierra y la luna. 
El coste de la construcción ascendía á 128,000 
millonesy mediodemarcos,óseanl60,625.000,000 
de pesetas, correspondiendo por kilómetro á 
269,537 pesetas. 
América tenía 137,-925 kilómetros; Europa, 
220,261; Asia, 31,024; Australia, 17,922, y Afri-
ca, 8,635. 
Durante el quinquenio de 1885-89, las redes 
ferroviarias se han aumentado en 109,600 kiló-
metros. Sólo América ha construido 68,872 ki ló-
metros. 
Europa ha construido 24,600 kilómetros. 
El año 1890 siguió un aumento la construcción 
denuevas líneas, pues se hicieron5,479 kilómetros. 
El estado á fines del 90 era el siguiente: 
Alemania, 42,450 kilómetros; Francia, 37,481; 
Gran Bretaña, 32,824; Rusia, 30,850; Austria-
Hungría, 27,419; Italia, 13,263; España, 9,773; 
Bélgica, .5,178; Suiza, 3,200; Holanda, 3,085; 
Rumania, 2,495; Portugal, 2,310; Dinamarca. 
1,696; etc. 
Dos literatos comían en casa de un amigo y ambos 
admiraban al criado negro de la casa, quien luc ía con 
motivo de la solemnidad una soberbia corbata blanca. 
—Vaya una idea or ig ina l , dijo uno de ellos, poner á 
este negro una corbata blanca. 
—¡Ah! es muy necesario, repl icó el o t ro , para saber 
donde principia la cabeza!... 
En un concierto: Una dama se entusiasma ante un 
pianista melenudo que se entrega en el piano á atrevi-
dos ejercicios de a r m o n í a imi ta t iva . 
—Qué hermoso! exclama. Ahora se oye el ruido del 
cañón! L a ciudad es tomada por asalto... la lucha con-
t i n ú a en las calles los soldados se entregan al sa-
queo 
— A y ! Dios mío! dice un espectador suspirando, si al 
menos se l levaran el piano.. . 
* 
Una advertencia delicada: 
E l conde de X se dispone á salir del café sin pagar 
por olvido. En la puerta le detiene el mozo. 
—Perdone V . , señor conde. Le he dado á V . ya la 
vuelta? . 
U n pordiosero se hace servir un espléndido almuerzo 
en una fonda. 
—Mozo! dice al concluir, puede V . ya echarme! 
En la escuela de equi tac ión : 
O f i c i a l (á un quinto):—Eh! no montes con tanta arro-
gancia. Cualquiera d i r í a que ?res el único majadero 
que hay en el e scuadrón . 
* * 
El i r r i t a r se contra los obs tácu los , equivale á confe-
sarse impotente para vencerlos. 
VALTOUR . 
U n mismo paisaje nos parece alegre ó t r i s te s e g ú n el 
estado de la a tmósfera ; como la misma opinión nos pa-
rece razonable ó loca s e g ú n la pas ión que nos domina. 
J. SIMÓN. 
Los burlones y los bromistas mueren t ambién . L a 
muerte no entiende de bromas. 
L a celebridad no consiste en que cualquier ignorante 
conozca t u nombre, sino en que los hombres de talento 
lean tus obras. 
L a maledicencia y la lisonja son hermanas gemelas. 
Su madre es la ment i ra . 
Entre la t e o r í a y la p rác t i ca , hay un mundo de dis-
tancia. 
Ejemplo: 
T e ó r i c a m e n t e , yo no necesito m á s que diez minutos 
y diez cént imos para i r en t r a n v í a á la oficina; pero en 
la p rác t i ca necesito dos horas y dos pesetas. 
¿Por qué? 
Pues es muy sencillo; porque en el camino hay tres 
* Tipograf ía de la Casa P . de Caridad. 
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ya sea reciente ó crónica, tomen las 
PASTILLAS PECTORALES 
de! Di*. Andrea y se aliviarán pronto por fuerte que 
sea. Sus efectos son tan rápidos y seguros que casi siem-
pre desaparece la T O S al concluir la primera caja 
Para el SMA prepara el m smo aut r l s Cigarrillo 
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qae prepara el mismo Dr. Andrea. 
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SANA, HERMOSA, F U E R T E y no padecer dolores 
de muelas, usen el E L I X I R y los POLVOS de 
MENTHOLINA DENTIFRICA 
que prepara el Dr . Andreu. Su uso emblanquece la 
dentadura, fortifica notablemente las encías, evitando 
las caries y la oscilación de los dientes. Su olor 
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A N U N C I O 
EMISIÓN DE 1890.— Billetes liipotecstrios de la Isla, de Giaba. 
T E H O E S . S O R T E O 
Celebrado en este día, con asistencia del Notario D. Luís GL Soler y Plá, el tercer sorteo de amortización de los Billetes Hipotecarios de la 
Isla de Cuba, emisión de 1890, según lo dispuesto en el art. I.0 del Real decreto de 27 de Septiembre de 1890 y Real orden de 8 de Agosto de 
este año, han resultado favorecidas las cuatro bolas: 
Números: 8 , 4 4 6 - 8 , 4 7 2 - 2 , 5 9 7 y 3,164. 
En su consecuencia, quedan amortizados los cuatrocientos Billetes: 
Números: 244,501 a l 244 ,600 - 247,101 a l 2 4 7 , 2 0 0 - 259,601 a l 259 ,700 y 316,301 a l 316,400. 
Lo que, en cumplimiento de lo dispuesto en el referido Real decreto, se hace público para conocimiento de los interesados, que podrán pre-
sentarse, desde el día 1.° de Octubre próximo, á percibir las 500 pesetas, importe del valor nominal de cada uno de los Billetes amortizados, más 
el cupón que vence en dicho día, presentando los valores y suscribiendo las facturas en la forma de costumbre y en los puntos designados en 
el anuncio relativo al pago de los expresados cupones. 
Barcelona 10 de Septiembre de 1891.—JBZ Secretario general, ARÍSTIDBS DB ARTÍÑANO. 
B A N C O H 1 S P A N 0 - G 0 L 0 N I A L 
Smisióz^. de XSSOO. — Billetes Ixip o te cetarios de let Xslet de G u i l D e L . 
ANUNCIO 
Venciendo en 1.° de Octubre próximo el cupón núm. 4 de los Billetes hipotecarios de la isla de Cuba, emisión de 1890, se 
procederá á su pago desde el expresado día de 9 á 11 y media de la mañana. 
E l pago se efectuará presentando los interesados los cupones, acompañados de doble factura talonaria, que se facilitará gratis en 
las Oficinas de esta Sociedad, Rambla de Estudios, núm. 1, Barcelona; en el Banco Hipotecario de España, en Madrid; en casa de los Co-
rresponsales, designados ya, en provincias; en París, en el Banco de París y de los Países-Bajos, y en Lóudres, en casa de los Sres. B a -
ring Brothers y 0.a Limited. 
Los billetes que han resultado amortizados en el sorteo de este día podrán presentarse, asimismo, al cobro de las 500 pesetas, que 
cada uno de ellos representa, por medio de doble factura que se facilitará en los puntos designados. 
Los tenedores de los cupones y de los billetes amortizados que deseen cobrarlos en provincias, donde haya designada representa-
ción de esta Sociedad, deberán presentarlos á los comisionados de la misma desde el 10 al 20 de este mes. 
En Madrid, Barcelona, Paría y Londres, en que existen los talonarios de comprobación, se efectuará el pago siempre, sin necesidad 
de la anticipada presentación que se requiere para provincias. 
Se señalan para el pago en Barcelona los días desde el 1.° al 19 de Octubre, y trascurrido este plazo, se admitirán los cupones y bi-
lletes amortizados los lunes y martes de cada semana á las horas expresadas. 
Barcelona 10 de Septiembre de 1891.—El Secretario General, ARÍSTIDES DE ARTÍÑANO. 
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tinca de las Antillas, New-York y Veracruz.—Combinación á 
puertos amer icanos del At l an l t co y puer tos N y S. de l P a c í f i c o . 
Tres salidas mensuales: el 10 y 30 de C á d i z y el 20 de Santander, 
liinea de Colón.—Combinación para el Pacifico, al N . y S. de P a n a m á y 
serv ic io á Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 
U n viaje mensua l sal iendo de Vigo el 12, para Puerto-Rico, Costa-Firme 
y C o l ó n 
Linea de Filipinas.—Extensión á í l o - l l o y C e b ú y Combinac iones al 
Golfo P é r s i c o , Costa Or ien ta l de Afr ica , Ind ia , China , C o n c h i n c h i n a y 
J a p ó n . 
Trece viajes anuales sal iendo de Barcelona cada 4 viernes , á pa r t i r del 
9 de enero de 1891, y de Mani l a cada 4 martes á par t i r del 13 de enero 
de 1891 
liinea de Buenos-Aires.—Un viaje cada mes para Montevideo y Bue-
nos-Aires , sal iendo de Cádiz á pa r t i r d e n de j u n i o de 1891. 
liinea de Fernando Póo.—Con escalas en las Palmas, Río de Oro, Da-
ka r y M o n r o v i a . 
Uri v iaje cada tres meses, sal iendo de Cádiz . 
Servicios de Africa.-* i í n e a de Marruecos, Un viaje mensua l de Bar-
celona á Mogador, con escalas en Málaga , Ceuta, C á d i z , T á n g e r , Carache, 
Rabat, Casablancajy M a z a g á n . 
de Cád iz para T á n g e r los l u 
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É s t o s Vapores admi ten Carga con las condic iones m á s favorables y pasa" 
je ros á quienes la C o m p a ñ í a da alojamiento m u y c ó m o d o y t r a to m u y esme" 
rado, como ha acredi tado en su dilatado se rv ic io Rebajas á famil ias Precio8 
convencionales por camarotes de lu jo Rebajas por pasajes de ida y vuelta-
Hay pasajes para Mani la á precios especiales para emigrantes de clase a r t e -
sana ó jo rna le ra , con facultad de regresar gra t is den t ro de u n a ñ o , s i no e n -
cuen t r an trabajo. 
La empresa puede asegurar las m e r c a n c í a s en sus buques . 
AVISO IMPORTANTE.—lia Compañía previene á los s e -
ñores comerciantes, agricultores é industriales, que reci-
birá y encaminará á los destinos que los mismos deslgneti, 
las muestras y notas de precios que con este objeto se le en-
treguen. 
* Esta C o m p a ñ í a admi te carga y expide pasajes para todos los puer tos de l 
m u n d o servidos por l ineas regulares. 
Para m á s informes .—En Barcelona; La Compañía Trasatlántica, y los s e ñ o -
res Ripol y G,4, plaza de Palacio —Cádiz : la De legac ión de la Compañía TVasaí-
lántica.— Madr id ; Agencia de la Compañía Trasallantica, Puerta del Sol, 10 — 
Santander; Sres. Angel B. P é r e z v C.a— C o n i ñ a ; D E da Guarda.— Viso; don 
Anton io L ó p e z de Ne i r a —Cartagena; Sres. Bosch Hermanos.—Valencia , s a ñ a -
res Dart y G.*.—Málaga; D. L u í s Duar te . 
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• DOMICILIADA EN BARCELONA 
Dormitorio de San Francisco, núm. 8, principal. 
C A P I T A L S O C I A L : 5 . 0 0 0 , 0 0 0 D E P E S E T A S 
J U N T A D E G O B I E R N O 
^Presidente 
« e x 
E x c m o . Sr. D. José Ferrer y Vidal. 
Vicepresidente 
Excmo. Sr . M a r q u é s de Sentmanat. 
Vocales 
Sr. D Lorenzo Pons y Cle rch . 
Sr, D, Ensebio Güe l l y Racigalupi . 
8 r . M a r q u é s de Monto l íu . 
s?^5* Excmo. Sr. M a r q u é s de Aleüa. 
Sr. ü . Juan Prats y R o d é s . 
Sr. D . N . Joaquín Carreras . 
Sr D. Luis Marti Codolar y Gelabert. 
Sr . D. Garlos da Gamps y de Olzineilas. 
S r . D. Juan Ferrer y Soler. 
S r . D. Antonio Goytissolo. 
Comisión Directiva 
Sr. D. Fernando de De lás . 
S r . D. José Carreras X u r i a c h . 
E x c m o . Sr . M a r q u é s de Robect. 
Administrador 
S r . D. S i m ó n Ferrer y Ribas. 
Esta Sociedad se dedica á c o n s t i t u i r capitales para f o r m a c i ó n de dotes, reden* 
c i ó n de quintas y otros fines a n á l o g o s ; seguros de cantidades pagaderas al falle- #5{ 
c i m i e n t o d e l asegurado; c o n s t i t u c i ó n de rentas v i t a l i c i as inmedia tas y diferidas, 
y d e p ó s i t o s devengando intereses. 
Estas combinac iones son de gran u t i l i d a d para las clases sociales. • • g 
La f o r m a c i ó n de u n capital , pagadero al f a l l ec imien to de una persona, c o n - T | | 
v iene especialmente al padre de famil ia que desea asegurar, a u n d e s p u é s de s u + ¡ | 
muerte , el bienestar de su esposa y de sus hi jos: a l h i j o que con el p roduc to de • S í 
su trabajo man t i ene á sus padres: al p rop ie ta r io que q u i e r e ev i ta r el f racciona- J | | 
mien to de su herencia : a l que hab iendo c o n t r a í d o una deuda, no qu ie re dejarla 
á cargo de sus herederos: e l que q u i e r e dejar u n legado s in menoscabo de l p a t r i -
m o n i o de su famil ia , etc. • S í 
E n la mayor par te de las combinac iones los asegurados t i enen p a r t i c i p a c i ó n £ | | 
en los beneficios de la sociedad. # ^ 
Puede t a m b i é n el susc r ip to r optar por las P ó l i z a s s o r t e a b l e s , que en t re 
otras ventajas presentan la de poder cobra r anl ic ipadaraento ei cap i ta l asegura-
• 5? do, si la fo r tuna le favorece en a lguno de los soneos anuales. : 
• 5? ??• 
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